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Josep Maria Lladó junto a un elefante durante la expedición de Igualada al Kilimanjaro. 
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De Igualada al Kilimanjaro en moto: 50 años de una 
proeza 

Recuerdo de la aventura de poner una Bultaco en la cima de África junto a uno de 
sus protagonistas, Jaume Llansana 
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Uno de los momentos más interesantes del final de vacaciones de verano este año en 
Viladrau, lugar célebre por carecer de momentos muy interesantes excepto si muerde a 
alguien una víbora o ahorcan una bruja -y esto ya no ocurre desde el siglo XVII-, fue la 
proyección en casa Ysamat el 19 de agosto de una vieja película en vídeo sobre la expedición 
en moto de un puñado de igualadinos al Kilimanjaro en 1974, una gran aventura donde las 
haya y que el 26 de octubre cumple el 50º aniversario de su momento culminante, la llegada 
a la cima de África. De lo aburridos que estábamos todos da fe que la convocatoria del pase 
registró un seguimiento masivo de una veintena de personas (también es verdad que tenía el 
reclamo de vermú gratis), algunas de ellas menos interesadas en una expedición en moto al 
Klimanjaro que en si podrían darse un baño en la piscina. 

MÁS INFORMACIÓN 

'LA AVENTURA EN GLOBO ES LA CONQUISTA DE LO INÚTIL' 

Yo normalmente por esas fechas ando muy ocupado, ya que suelo estar inmerso en los 
ensayos de la obra de teatro con la que junto a Evelio P. (el Laurence Olivier de las Guillerias) 
concurrimos al tradicional Baile de disfraces del club de veraneantes que consiste en un 
concurso de breves actuaciones la medida de cuya calidad puede deducirse del hecho de que 
nosotros hemos ganado en muchas ocasiones. Este año íbamos a presentar una parodia de 
El exorcista en la cual Evelio P. y yo haríamos respectivamente del padre Merrin y el padre 
Karras (más joven) mientras que a la jovencita endemoniada ("¡la niña es mía!") la encarnaría 
nuestra habitual estrella invitada, Arola Bofill, algo más madurita, hay que convenir, que 
Linda Blair (la de entonces). Desgraciadamente, Evelio tuvo una indisposición que le hizo 
sufrir convulsiones y tras plantearnos aprovechar la circunstancia y que él hiciera de niña 
poseída, lo que sin duda le habría granjeado otro premio para su largo palmarés (ya ganó el 
galardón a la mejor interpretación femenina haciendo de Carmen Polo de Franco), hubimos 
de suspender (Evelio ya no convulsiona pero sigue perdiendo igual al tenis). En fin, decía que 
acabé acudiendo al pase de la vieja aventura africana de los igualadinos. Y fue estupendo. 
















